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 | La ausencia de estudios relativos a la región del noroeste de la provincia de 
Buenos Aires (noba), en general, y al patrimonio arquitectónico en particular, motiva 
la exploración de este espacio geográ*co, denso en relaciones históricas y producciones 
NBUFSJBMFT &TUF USBCBKP QMBOUFB VO BOÈMJTJT EFM QSPDFTP EF UFSSJUPSJBMJ[BDJØO EF MB
región, a partir de una re+exión sobre el conocimiento de las acciones, producciones 
y representaciones arquitectónicas, desde mediados del siglo xix hasta mediados del 
siglo xx. La idea principal es agudizar la mirada técnico-cultural hacia el territorio, que 
DPNQMFKJ[BZFOSJRVFDFMBWJTJØOEFMPTBDPOUFDJNJFOUPTQPMÓUJDPTZFDPOØNJDPT%F
FTUFNPEPFMUSBCBKPCVTDBQPOFSFOWBMPSVOQBUSJNPOJPRVFIPZQBTBJOBEWFSUJEP
  | patrimonio, historia regional, transformaciones socioterritoriales.
 | e lack of studies about the northwest of Buenos Aires province in general, 
and regarding its architectural heritage in particular, encourages the exploration of this 
geographical area, dense of historical and material productions. is paper presents an 
analysis of the process of territorialization in the region. It considers the actions, products 
and architectural representations, from the mid-nineteenth to mid twentieth centuries. 
e main idea is to sharpen the technical and cultural view of the territory, enriching the 
vision of political and economic developments. us, this paper seeks to highlight the value 
of that architectural heritage.
  | heritage, regional history, socio-territorial transformations.
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Introducción 
Estudiar el patrimonio arquitectónico del noroeste de la provincia de Buenos Aires 
(noba) desde una perspectiva geohistórica, requiere comprender la territorializa-
ción de ese espacio, de*nido como región noba. En la investigación histórica y 
geográ*ca de un espacio vasto, durante el lapso de un siglo, el patrimoniooFOUFO-
EJEPDPNPFMDPOKVOUPEFCJFOFTEFDBSÈDUFSDVMUVSBMMFHBEPTBVOBTPDJFEBEQPS
MBT HFOFSBDJPOFT QSFDFEFOUFTo QVFEF EFOPUBS SBTHPT TJOHVMBSFT &TUBT QBSUJDVMBSJ-
dades, ligadas a la territorialización, se dan con la sucesión de eventos geográ*cos 
que modelan el espacio y transforman sus redes (Haesbaert, 2001; Di Meo, 1998; 
Curien, 2000). En la región noba, el avance de las poblaciones y las redes de comu-
nicación desde el puerto de Buenos Aires hacia el oeste pampeano creó un vínculo 
QPMÓUJDPFDPOØNJDPFOUSFMBNFUSØQPMJZFMJOUFSJPSRVFTFDPNQMFKJ[ØZEJWFSTJëDØ
con la formación y el desarrollo de ciudades intermedias que comenzaron a fun-
cionar como centros regionales. 
-B JEFB QSJODJQBM EF FTUF USBCBKP FT QPOFS FO WBMPS VO QBUSJNPOJP RVF oFO
CVFOBNFEJEBoIPZQBTB JOBEWFSUJEP4FQMBOUFBFOUPODFTBOBMJ[BS MBTBDDJPOFT
producciones y representaciones sobre la arquitectura del noroeste de la provincia 
de Buenos Aires, en la fase de consolidación de su territorialización, desde 
mediados del siglo xix hasta mediados del siglo xx1. Para ello se propone una 
NJSBEBUÏDOJDPDVMUVSBM TPCSFFM UFSSJUPSJPRVFDPNQMFKJ[BZFOSJRVFDF MBWJTJØO
de los acontecimientos políticos y económicos. El análisis en la larga duración 
permitiría establecer relaciones entre eventos políticos, sociales y económicos y 
producciones materiales en ese espacio geográ*co.
El estudio de la región noba y su patrimonio se inició a partir de una búsqueda 
bibliográ*ca exhaustiva que facilitó su identi*cación y análisis, particularmente en 
FM ÈSFBEF JOìVFODJBEF MB6OJWFSTJEBE/BDJPOBMEFM/PSPFTUFEF MB1SPWJODJBEF
Buenos Aires (unnoba), con sedes académicas en las ciudades de Junín y Perga-
mino2-VFHPTFSFBMJ[BSPOUSBCBKPTEFDBNQPRVFQFSNJUJFSPOSFMFWBSFMQBUSJNPOJP
arquitectónico. Buena parte del análisis histórico se apoya en los estudios realizados 
para una tesis doctoral sobre los modos de habitación en el noroeste bonaerense 
	:VMO 
 1BSUF EFM FTUVEJP HFPHSÈëDP TF BQPZB FO MPT USBCBKPT EF JOWFTUJHB-
ción desarrollados en el Instituto de Investigaciones para el Desarrollo Sostenible 
(iippyds) de la unnoba. Esta presentación se estructura en tres partes 1) el estado 
de la cuestión; 2) la consolidación de un espacio rural a *nales del siglo xix; 3) la 
conformación de los espacios urbanos a principios de siglo xx.
1 Este artículo presenta una reelaboración y profundización de re+exiones y resultados presentados 
en el ii Congreso Iberoamericano y X Jornadas Técnicas de Restauración y Conservación del 
Patrimonio (La Plata, 2011).
 &MÈSFBEFJOìVFODJBEFMB6OJWFSTJEBERVFEBSÓBEFëOJEBQPSFMOPSUFZFMPFTUFDPOMBTQSPWJODJBT
de La Pampa, Córdoba, Santa Fe, Entre Ríos; y hacia el interior de la provincia de Buenos Aires, 
se extendería sobre casi cuarenta partidos, de donde proviene la mayor a+uencia de alumnos o con 
los cuales se han *rmado convenios de colaboración institucional: Ameghino Arrecifes, Bragado, 
Capitán Sarmiento, Carlos Casares, Carmen de Areco, Chacabuco, Colón, General Arenales, 
(FOFSBM1JOUP(FOFSBM7JBNPOUF(FOFSBM7JMMFHBT+VOÓO-FBOESP/"MFN-JODPMO1FIVBKØ
1FSHBNJOP3JWBEBWJB3PKBT4BMUP4BO"OUPOJPEF"SFDPZEF+VMJPXXXVOOPCBFEVBS
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 1 | El noroeste de la provincia de Buenos Aires. Mapa de localización 
de las obras citadas en el texto
 elaboración propia
Escasez de estudios sobre la región y el patrimonio 
1BSB QSPZFDUBS VOB NJSBEB DPNQMFKB TPCSF FM QFSÓPEP IJTUØSJDP Z FM FTQBDJP FO
estudio, es necesario recurrir a fuentes de distintas disciplinas. La historiografía no 
se ha ocupado centralmente de la construcción histórica de la región noba, pero 
NFEJBOUFMBSFWJTJØOEFUSBCBKPTQSPWFOJFOUFTEFEJTUJOUBTQFSTQFDUJWBTTFQVFEFFMB-
borar un marco de referencia para su estudio. 
Los historiadores económicos han indagado en la ocupación territorial y realizado 
aportes sobre partidos de la región noba por medio del análisis de los regímenes 
de tenencia de la tierra y su rendimiento en términos de unidades productivas en 
las tierras de frontera, al sur del río Salado (Canedo, 1999; Infesta, 2003; Valencia, 
2005; Banzato, 2011).
En la historiografía rural del siglo xix sobre la región pampeana, se han renovado 
contenidos y modi*cado las hipótesis clásicas acerca de la división de la tierra y las 
características de la sociedad en el ámbito rural. Así, la historia económica y social 
IBQFSNJUJEPWJTMVNCSBSOVFWPTBDUPSFTZVOBDPNQMFKJEBEEFTDPOPDJEBTF×BMBOEP
la presencia de una economía diversi*cada, que incluye a pequeños productores y 
hacendados en el escenario de la expansión agropecuaria de mediados del siglo xix. 
Sumados a la incorporación de tierras indígenas, cambios como la extensión de la 
red ferroviaria, la captación de mercados externos, la incorporación de la mano de 
obra migratoria o la introducción de adelantos técnicos y tecnológicos por parte de 
la vanguardia ganadera, tal como la denomina Carmen Sesto (2005), revelan una 
DPNQMFKBSFETPDJBMRVFWBNÈTBMMÈEFMBTJOUFSQSFUBDJPOFTEFMBDBNQB×BDPNPTJOØ-
OJNPEFMBUJGVOEJP	'SBELJO4ÈCBUP#BSTLZ%KFOEFSFEKJBO

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Asimismo, la historia material ha demostrado que la idea de ausencia de sociabi-
lidad, de consumo o de intercambio en las soledades pampeanas carecía de asidero 
(Mayo, 2000; Mayo & Latrubesse, 1998) y que el “desierto” pampeano “vaciado de 
toda cultura” era en realidad un ámbito de convivencia multiétnica. Dentro de este 
ÈNCJUPEFNF[DMBTFQSPEVDÓBODSVDFTZNFTUJ[BKFTRVFBDFOUVBCBOFMGFOØNFOPEF
transculturación, porque efectivamente la frontera era una zona de encuentro y de 
negociación entre culturas. Constituía un espacio con lógica propia, políticamente 
marginal respecto de las naciones indígenas y del Estado argentino, sin pertenecer 
ni a un mundo, ni al otro (Nacach, 2006; Navarro Floria, 2001; Roulet, 2006; 
Mandrini, 2007). El espacio fronterizo es entendido así como un orden alternativo 
que resistía al sistema estatal en construcción.
Sobre el tema de los pueblos bonaerenses existe amplia bibliografía realizada por 
historiadores locales cuya relevancia se centra en el aporte de datos y la informa-
DJØOTVNBSJBRVFCSJOEB6OBQFSTQFDUJWBQBSUJDVMBSTPCSFMBDPOTUSVDDJØOIJTUØSJDB
del territorio ha sido desarrollada por geógrafos, plani*cadores y urbanistas en la 
segunda mitad del siglo xx. 
Existen pocas fuentes secundarias que aborden con rigurosidad cientí*ca el 
problema de la transformación física de la estancia argentina. La variación física de 
la estancia pampeana tiene una historiografía bastante escasa, en parte porque las 
primeras construcciones del siglo xviii eran extremadamente precarias y han desapare-
cido los registros materiales de las mismas. Tampoco existen testimonios detallados de 
sus características. Las pocas referencias de las estancias tempranas nos han llegado por 
SFMBUPTEFWJBKFSPTFOTVNBZPSÓBBOHMPTBKPOFTZDPSSFTQPOEFOBMQFSÓPEPJOJDJBMZBMB
ÏQPDBEFMBTFTUBODJBTPWFKFSBTBQBSUJSEFMBTFHVOEBEÏDBEBEFMTJHMPΉxix (Daireaux, 
1888; Darwin, 1977; Head, [1826] 1986; Mac Cann, [1853] 1969). El mundo de la 
FTUBODJBZEFMUSBCBKPSVSBMFTUÈEFTDSJUPQPS+PTÏ)FSOÈOEF[FOInstrucción del estan-
ciero. Otros textos detallan la organización de las estancias en su período de esplendor, 
pero se re*eren en su mayoría a las de la pampa comprendida entre el Río de la Plata 
y el margen interior del río Salado, límite natural que de*nió durante muchos años la 
frontera de Buenos Aires con los territorios indígenas (Daireaux, 1909; Lemée 1887; 
Scardin, 1908; Gazaneo & Scarone, 1965). El ritmo de los cambios físicos de estos 
FTUBCMFDJNJFOUPTQVFEFTFHVJSTFBQBSUJSEFBMHVOPTFKFNQMPTEFMBSHBEBUBIBDJFOEP
un rastreo desde la primera mitad del siglo xix hasta los umbrales del siglo xx (Sábato, 
1989; Silvestri, 2004).
Dentro del campo teórico actual de los estudios patrimoniales locales se 
destaca la labor de los posgrados en el ámbito de las facultades de Arquitectura de 
MBT6OJWFSTJEBEFT/BDJPOBMFTEF#VFOPT"JSFT$ØSEPCB5VDVNÈO.BSEFM1MBUB
y La Plata, tendientes a la consolidación de un campo autónomo de preservación 
QBUSJNPOJBMFOVOFTQFDUSPRVFBCBSDBEFTEFMPTPCKFUPTIBTUBFMUFSSJUPSJP	/PWB-
DPTWTLZ1BSÓT#FOJUP
1VFEFOTF×BMBSTFUSBCBKPTEFDBUBMPHBDJØOEFM
patrimonio edilicio barrial de Buenos Aires (Joselevich et al., 1986, 1987, 1988); 
de arqueología urbana (Schavelzon, 1992, 1998); estudios sobre patrimonio rural 
(Moreno, 1991); sobre patrimonio académico (Grementieri & Verstraeten, 2001; 
Grementieri & Shmidt, 2010) y sobre el patrimonio arquitectónico, urbano y 
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QBJTBKÓTUJDPEFMBQSPWJODJBEF#VFOPT"JSFTQSPNPWJEPTEFTEFMPT"OBMFTlinta 
(Laboratorio de Investigaciones del Territorio y el Ambiente).
En cuanto a estudios referidos al patrimonio arquitectónico noba, no se han 
encontrado investigaciones sistemáticas para la región. No hay documentos que 
FWJEFODJFOUSBCBKPTBFTDBMBSFHJPOBM6OBBQSPYJNBDJØOIBTJEPBCPSEBEBEFTEFMB
6OJWFSTJEBE/BDJPOBMEFM/PSPFTUFEFMB1SPWJODJBEF#VFOPT"JSFTFOVOUSBCBKP
de registro de obras de arquitectura en la región noba. Se han identi*cado publica-
ciones que dan cuenta de obras localizadas en la región, pero estudiadas como obras 
EF BVUPSFT FTQFDÓëDPT 	4INJEU  $SJTQJBOJ  /PWBDPLWTLZ 
 EF
tipologías (De Paula, 1988; Brandariz, 1998; Tartarini 2005), períodos históricos 
(Ortiz, Mantero, Gutiérrez & Levaggi, 1968) o gobiernos determinados (Longoni, 
Galcerán, Molteni, 2003; Longoni, Molteni, 2008; Ballent, 2005).
Una región nueva, construida en sus estancias
-BFTUBODJBQBNQFBOBSFQSFTFOUBoKVOUPDPOMPTQVFCMPToVONPEPEFIBCJUBSEFM
espacio rural bonaerense, es decir, una forma de asentamiento, durante el siglo xix y 
principios del xx, en la territorialización de la región. Considerando las transforma-
DJPOFTHFOFSBEBTEFTEFFMQVOUPEFWJTUBBHSBSJPUÏDOJDPZQBJTBKÓTUJDPMBFTUBODJBTF
constituye en el elemento principal de la ordenación espacial rural. Sus actividades 
oQSJNFSP SFMBDJPOBEBTDPO MBDSÓBEFPWJOPTZNÈT UBSEFDPOWBDVOPToEFUFSNJ-
naron las formas de organización territorial. Las innovaciones técnicas introducidas 
principalmente por inmigrantes británicos y adoptadas posteriormente por los 
estancieros criollos para responder a los nuevos requerimientos económicos fueron 
conformando y transformando la región en su estructura de pueblos, chacras y 
estancias (Instituto de Investigaciones en Historia, Teoría y Praxis de la Arquitectura 
y la Ciudad [hitepac], 2010).
En principio, la estancia era un establecimiento mediano que contaba con un 
rancho principal de dimensiones reducidas, otro más pequeño para el capataz, unas 
SBNBEBTDPNPDPDJOBVOBMKJCFZVOGPTPBNPEPEFQSPUFDDJØOZDPOUFODJØOEFM
ganado. Hacia mediados del siglo xix, la estancia se expandió. La casa principal 
(casco) incorporó más habitaciones, permitiendo establecer diferencias de uso de 
dormitorios, sala y comedor, todos adecuadamente amueblados. Se incrementó la 
forestación dentro de los campos y aparecieron los puestos en los límites de las 
tierras. Hacia *nales del siglo xix, el aspecto físico de la estancia había cambiado 
radicalmente, con la ampliación del número de habitaciones y el agregado de depen-
EFODJBT EF TFSWJDJP HBMQPOFT DPSSBMFT Z KBSEJOFT -B gran estancia era una pieza 
fundamental del sistema productivo. Su economía se basaba principalmente en la 
ganadería extensiva y coexistía con estancias medianas y con pequeños rentistas. 
1FSPFOMPTHSBOEFTFTUBCMFDJNJFOUPTBDPOUFDÓBOMBTJOOPWBDJPOFTUÏDOJDBTFMNFKP-
ramiento de razas, la introducción del alambrado, la siembra de pasturas y la moder-
nización general del sistema productivo (Silvestri, 2004).
Entre mediados y *nales del siglo xix, en el mapa bonaerense se puede identi-
ëDBS MBFTUBODJBPWFKFSB GBWPSFDJEBQPS MB JONJHSBDJØOBOHMPTBKPOBRVF JOUSPEVKP
NFKPSBT F JOOPWBDJPOFT FO FM ÈSFB DPNP MB DSV[BEFMNFSJOP&OWBSJPTEF FTUPT
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establecimientos se experimentaron arquitecturas novedosas de galpones modulados 
Z MB MPDBMJ[BDJØOEFIBCJUBDJPOFTQBSB MPTQFPOFT KVOUP B MPT BOJNBMFT FMVTPEFM
NPMJOPMBBSUJDVMBDJØOFOUSFKBSEÓOIVFSUPZQBSRVFMBTFEJëDBDJPOFTQJOUPSFTDBT
la práctica de deportes. Estos establecimientos rurales modernizadores promovieron 
VOBQSPEVDDJØOJOUFOTJWBZEJWFSTJëDBEBQSPQJBEFVOBHSBOKBEFUJQPFVSPQFP-B
casa principal, en general, era identi*cable a partir de sus características esenciales: 
MBSHBT DPOTUSVDDJPOFT EF MBESJMMP NPKJOFUFT FTDBMPOBEPT Z DIJNFOFBT SPEFBEBT
de galpones y construcciones auxiliares que se levantaban al ritmo de la mayor 
DPNQMFKJEBEEFGBFOBRVFMBFTUBODJBPWFKFSBFYJHÓB	'JHVSB
%FFTUBGPSNBTJFM
equipamiento imprescindible para una e*ciente explotación productiva enriquecía 
FM SFQFSUPSJP GPSNBM FM QBJTBKF UBNCJÏO TF EPNFTUJDBCB DPO MB JODPSQPSBDJØO EF
barreras arbóreas de álamos en los accesos, del cuidado de recintos mediante cercos 
o el cultivo del césped y las especies ornamentales (hitepac, 2010). 
 2 | Corral de lanares del establecimiento Fontezuelas (año 1927)
 álbum familiar
Entre 1880 y 1910, la extensión del ferrocarril después de la “Campaña al Desierto” 
de Roca3, facilitó el acceso a los materiales de construcción y la propagación de los 
MFOHVBKFTFDMÏDUJDPTEFVMUSBNBS&OUPODFTTFDPNFO[ØBQSJPSJ[BSFMBTQFDUPFEJMJDJP
de la estancia y apareció el casco como símbolo de la elite ganadera pampeana o 
vanguardia ganadera bonaerense, cuyos principales establecimientos se localizaban 
preferentemente en la zona norte de la provincia de Buenos Aires (Sesto, 2005). Se 
desarrolló allí una tipología arquitectónica que sería representativa de la campaña, 
ya no solo como establecimiento productivo, sino también como residencia de des-
DBOTP-B KFSBSRVJ[BDJØOEF MB WJWJFOEBQSJODJQBM JODPSQPSØ FM EJTF×PEF MPT QBS-
ques con estilos eclécticos (neogótico, italianizante, francés, normando, etcétera).
Tanto desde el punto de vista estético como climático, el parque creaba un ambiente 
3 La “Campaña al Desierto” (1879) fue la última ofensiva militar del Estado nacional sobre los 
territorios indígenas.
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adecuado en el entorno rural, con elegancia y confort para la vida en la estancia, 
BMFKBEBFOMBQBNQB	4JMWFTUSJ

1BSBMFMBNFOUFTFDPNQMFKJ[ØFMHSBEPEFFTQFDJBMJ[BDJØOEFMBTJOTUBMBDJPOFTEF
servicio, en función de requerimientos productivos. Se incorporaron nuevas prác-
ticas e instalaciones para operar en gran escala en un sistema de ganadería extensiva. 
Para ello se adoptó una nueva distribución y organización espacial de los estable-
cimientos, a manera de damero: población central, potreros, maquinarias, calles, 
caminos y personal de vigilancia (Sesto, 2005). La introducción de animales de raza 
se había acelerado con el auge de la carne enfriada desde principios del siglo xx, de 
manera que, por los nuevos sistemas y métodos de crianza, se edi*caron galpones, 
DPSSBMFTDPONBOHBQBSB GBDJMJUBS MBT UBSFBTEFNBSDBDJØOZTFQBSBDJØOoRVFBOUFT
TFIBDÓBOFODBNQPSBTPoMPTQPUSFSPTTFBMBNCSBSPOZSPEFBSPOEFBSCPMFEBTTF
JNQPSUBSPOQBTUPTZGPSSBKFTBMHVOPTFTUBCMFDJNJFOUPTBHSFHBSPOMBDSÓBEFDBCBMMPT
*nos, destinados al deporte.
Algunas estancias de la región noba ilustran la evolución descrita. Vale mencionar 
la estancia El Tatay, en Carmen de Areco (Figura 1), un establecimiento dedicado 
a la cría de ganado ovino y lechero, que en 1882 contaba con un importante casco 
rodeado de parques, en cuyas inmediaciones se disponían las viviendas del mayor-
EPNPZEFM KBSEJOFSP MBTEFTQFOTBT MPTFTDSJUPSJPTBENJOJTUSBUJWPTVOQPDPNÈT
retirados de la casa principal se ubicaban los depósitos, el departamento del capataz, 
las caballerizas y los galpones de los animales, diferenciados por razas, por edades y 
por pedigrí, con sus correspondientes dependencias especí*cas: galpones de esquila, 
EFPSEF×FHSBTFSÓBTDBTBEFDBSOFTBIVNBEPSFUDÏUFSB	4FTUP
0USPFKFNQMP
es la estancia La Brava, en la estación La Oriental, localidad del cuartel vi de Junín 
(Figuras 1, 3 y 4). Actualmente es una estancia dedicada a actividades agropecuarias 
mixtas, así como al turismo rural. Data de 1876, cuando era apenas un puesto 
fronterizo avanzado. Luego fue una pulpería, y en la década de 1930 pasó a manos 
de la actual familia propietaria, que le dio el aspecto de*nitivo a un casco de estilo 
OFPDPMPOJBMDPOTVTDBSBDUFSÓTUJDPTNVSPTFODBMBEPTZUFDIPTEFUFKBT4. Este mismo 
estilo se adoptó para la estancia Tres Bonetes, en el actual partido Lincoln5.
La mayoría de las estancias ubicadas al oeste de la región funcionaron en un principio 
como avanzadas fronterizas, protegidas por los fortines y las comandancias de las líneas 
defensivas previas a la Campaña al Desierto. Si bien se las ubica en un período en el cual 
el casco cobró importancia como símbolo de la elite bonaerense, los edi*cios de estas 
estancias eran más austeros que los de otros establecimientos de larga tradición, como 
los situados al interior del río Salado. Este río tenía la función de límite y de defensa 
natural, proporcionando a la población y a los establecimientos rurales el resguardo 
frente a malones y montoneras, lo que permitió que su tipología productiva y edilicia 
evolucionara antes de que se fundaran esas nuevas estancias de frontera al oeste.
4 En diario La Verdad4VQMFNFOUP4FNBOBMEPNJOHPEFKVOJPEF
5 La estancia Tres Bonetes es mencionada por el comerciante inglés William Mac Cann en su Viaje 
a caballo por las provincias argentinas, un relato que recoge las impresiones de su recorrido por la 
QSPWJODJBEF#VFOPT"JSFTFOIBDJFOEPBMUPTFOMBTFTUBODJBTEFQSPQJFUBSJPTBOHMPTBKPOFT
&OUPODFT FM FTUBCMFDJNJFOUP5SFT #POFUFT oGBNPTP QPS MB DSÓB EF HBOBEPo FSB QSPQJFEBE EFM
%SΉ"OESFX%JDLVOFTDPDÏTRVFJOWJSUJØFOQSPQJFEBEFTVSCBOBTZSVSBMFT
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 3 y 4 | Estancia La Brava (Junín) 
 fotografías de silvina carrizo
Entre estas estancias occidentales de la región noba se registran La Oriental (1880) 
(Figura 1 y 5) y San Juan (1900), situadas en el cuartel vi del partido de Junín, y La 
Leocadia (1878), cercana a la localidad de Bayauca. Según se aprecia en el Álbum 
del Centenario de Junín (1927), sus cascos presentan un estilo sobrio, desarrollado 
FOVOB TPMBQMBOUBoTBMWPQPS MB FYJTUFODJBEFVOB UPSSFPNJSBEPS FO MB B[PUFBo
con la aparición de elementos clásicos en las fachadas y predominio de líneas hori-
zontales. Los muros blancos, casi desnudos, apenas son interrumpidos por alguna 
pilastra moldeada o por balaustres en la cornisa.
Estas características se condicen con el eclecticismo arquitectónico de *nales del 
siglo xix, que ofrecía un catálogo de estilos para el diseño de las estancias bonae-
renses, pero marca una diferencia con las viviendas principales de otros estableci-
mientos del centro o del noreste de la Provincia6.
 5 |    Estancia La Oriental (Junín)
 fotografías de silvina carrizo
 1PSFKFNQMPMBFTUBODJB)VFUFM	
FOEF.BZPP-B$BOEFMBSJB	
FO-PCPTEJTF×BEBT
con estilo pintoresco de chateau francés (Guzmán, 1999).
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Entre las construcciones auxiliares que fueron incorporando las estancias, una 
excepcional fue la pista de exposición de ganado o tattersall (Figura 1, 6 y 7), que 
el arquitecto Walter Campbell diseñó para la estancia Marión (1917) de Carlos A. 
Brown, en General Villegas. El edi*cio construido para exhibir el ganado y com-
petir así con las sociedades rurales de Buenos Aires y Rosario, se distingue funda-
mentalmente por la ambición de la propuesta y la originalidad del programa en 
aquella región, y también por su escala y por la solución técnica y espacial. Desde 
lo arquitectónico, lo más destacable ha sido la cúpula vidriada de veinte metros 
de diámetro y de cuyo centro colgaba una araña para la iluminación nocturna. Su 
estructura metálica se apoya sobre un cuerpo octogonal de dieciocho metros de 
altura, con columnas de orden gigante. El edi*cio de la pista donde se planteaba el 
acceso principal estaba conectado a dos “halles” ubicados lateralmente, de sesenta 
metros de largo con cubiertas a dos aguas, modulados. Por falta de uso y manteni-
miento, el edi*cio se fue degradando progresivamente. Las naves fueron demolidas 
en la década de 1950, pero el cuerpo central con la estructura metálica de la cúpula 
	WJTJCMFBLJMØNFUSPT
BÞOQFSWJWF	1PSUJBOTLZ1BTDPMJOJ
&TUFFEJëDJPSFTVNF
la modernización por la que transitaba el país y la riqueza arquitectónica que poseen 
las estancias de la región.
 6 | Cuerpo central de la pista de  7 | Detalle de la cúpula (General 
exhibición de ganado de la   Villegas) 
estancia Marión
 fotografías de silvina carrizo
Territorios en consolidación, la expansión de redes y ciudades
Estancias y pueblos se retroalimentaban socioeconómicamente. Con la expansión 
ganadera, los pueblos habían crecido, convirtiéndose en los proveedores de mano 
de obra y en mercado de servicios para los grandes establecimientos rurales. Pero 
el ferrocarril se constituyó en el otro actor de primer orden en el proceso de terri-
torialización, favoreciendo el proceso de poblamiento y el surgimiento de núcleos 
urbanos. Desde 1880, la red ferroviaria se extendió rápidamente por la provincia 
de Buenos Aires (Figura 1). En 1884 llegó a Junín el ferrocarril de Buenos Aires 
al Pací*co (b.a.p.), de capitales ingleses, y en 1885, el ramal Pergamino-Junín del 
ferrocarril del oeste, propiedad del Estado Provincial, con la apertura de la estación 
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Roca. En noviembre de 1894, este mismo ramal inauguró la estación Dussaud, en 
el partido de General Pinto. La *nalidad de estos ramales era conectar los centros 
agropecuarios con el puerto de Buenos Aires, por lo que muchas estaciones se loca-
lizaron directamente dentro de las estancias. Este fue el caso de la antigua estancia 
La Margarita (1885, actual partido de Junín), en la que la empresa b.a.p. instaló la 
estación Laplacette y construyó un ramal que unía las estaciones de Chacabuco y 
Germania (información en Archivo Histórico Municipal de Junín).
$PNPTFPCTFSWB FO MPDBMJEBEFTZQBSBKFTEF MB SFHJØOnoba, la arquitectura 
ferroviaria impactó sobre el hábitat construido. El emblema de la arquitectura 
ferroviaria lo constituye la “estación”, cuyo estilo remitía a su origen británico. 
Mientras las cabeceras de los ramales se caracterizaban por ser grandes edi*cios 
JOEVTUSJBMFT FOWVFMUPT QPS VOB DÈTDBSB DMBTJDJTUB oDPNP 3FUJSP $POTUJUVDJØO
3PTBSJPP-B1MBUBoFOMBSFHJØOnoba se instalaron estaciones intermedias, que 
representaban cabalmente la tecnología de la construcción estandarizada y de la 
sistematización de la forma construida: el mismo sistema constructivo del edi*cio 
QSJODJQBM oEFNFEJBOB FOWFSHBEVSBo TF SFQFUÓB FO VO HSVQP EF DPOTUSVDDJPOFT
subsidiarias compuestas por los galpones, casillas de señales, talleres y viviendas 
de los empleados. Se trataba de construcciones con cubierta a dos aguas, gene-
SBMNFOUFDPOFMFNFOUPTQSFGBCSJDBEPTZEFNPOUBKFFOTFDPMPRVFQFSNJUÓBVOB
fácil y rápida construcción.
El ámbito ferroviario constituyó un campo de experimentación de nuevas técnicas 
y materiales para el desarrollo de su arquitectura, convirtiéndose así en difusor de esas 
innovaciones constructivas de origen industrial, como las vigas doble T o las cubiertas 
shed, ambas piezas estructurales que permitían salvar grandes luces entre apoyos. Con 
el correr del tiempo, los elementos prefabricados fueron reemplazados por el ladrillo, la 
UFKBZMBQJ[BSSBoFOBMHVOPTDBTPTFMNPEFMPCÈTJDPJODPSQPSØEFUBMMFTNÈTDPNQMFKPT
EFDVCJFSUBTZWBOPToNJFOUSBTRVFFMTJTUFNBQSFGBCSJDBEPTFNBOUVWPQBSBMPTFEJë-
cios de apoyo o para estaciones menores en áreas periféricas de la red (Williams, 2004).
Los bancos constituyeron otra red que propuso servicios *nancieros en distintos 
puntos de la provincia. Dieron respuestas a las nuevas necesidades, propiciaron 
distintas iniciativas socioeconómicas y acompañaron las políticas nacionales y 
provinciales de fomento y promoción de expansión territorial. En muchos casos 
QJPOFSPTJOTUBMBSPOTVDVSTBMFTFODPNVOJEBEFTBMFKBEBTZGSPOUFSJ[BT4VBSRVJUFD-
tura siguió criterios de imagen que traducía solidez y seguridad. Se plantearon dife-
SFOUFTUJQPMPHÓBTQBSBQSPHSBNBTDBEBWF[NÈTDPNQMFKPT-BTTVDVSTBMFTUPNBSPO
un lugar importante en las localidades y su gerente se constituyó como referente 
social. El inglés Henry Hunt y el alemán Hans Schroeder fueron los autores de los 
QSJNFSPTFKFNQMPTEFBSRVJUFDUVSBCBODBSJBFO"SHFOUJOBEFNPMJEPTFOTVNBZPSÓB
y con un estilo ecléctico con elementos predominantes del clasicismo italiano. Para 
el Banco de la Provincia de Buenos Aires, Hunt armó el primer plan de sucursales 
entre 1871 y 1874. Planteó varias tipologías: 1) entre medianeras, con un cuerpo al 
frente destinado a las actividades bancarias y otro al contrafrente separado por un 
QBUJPRVFDPSSFTQPOEÓBB MBWJWJFOEBEFMHFSFOUF
FOFTRVJOB KFSBSRVJ[BOEPMB
actividad bancaria y ubicando lateralmente la vivienda; 3) un cuerpo de dos pisos 
DPOMBBDUJWJEBECBODBSJBFOQMBOUBCBKBZMBWJWJFOEBFOQMBOUBBMUB-BTVDVSTBMEF
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$IJWJMDPZ	
DPOTUJUVZFVOFKFNQMPEFFTFUJQP&OFM$POHSFTPDSFØFM
Banco de la Nación Argentina como sociedad mixta que pasó a ser estatal en 1904. 
Incorporó las veinte sucursales del antiguo Banco Nacional7 y comenzó a construir 
PUSBTOVFWBTFOFSBOTVDVSTBMFTDPOQSFTFODJBFO[POBTBMFKBEBTDPNPMB
Patagonia, donde hasta entonces predominaba la moneda chilena. En general las 
sucursales ocupaban lotes en esquina, con entrada por la ochava, y la vivienda del 
gerente se ubicaba en el primer piso8. Así, este planteo es recurrente en las sucur-
sales del Banco Nación de la región nobaQPSFKFNQMP-JODPMO	
P$BQJUÈO
4BSNJFOUP 	
 Z EFM #BODP 1SPWJODJB FO +VOÓO 	
 oQSPZFDUP EF -VJT #
3PDDBo9PFO3PKBTEF"UJMJP3PDDB1FSPTFEJTUJOHVFFMOVFWP#BODP/BDJØOEF
Junín10, erigido en 1926 frente a la plaza principal, en un volumen de dos plantas, 
EFBTQFDUPOFPDMÈTJDPFYFOUPoTJOBQPZPFOMBTNFEJBOFSBToZTJNÏUSJDP&MBDDFTP
se planteó con un pórtico tetrástilo de pilastras y columnas. El interior se organizó 
en torno a un espacio central regular de gran altura, con iluminación cenital (Gutié-
SSF[1F×B#FSKNBO%F1BVMB%F1BVMB

-BSFEEFFTDVFMBToQPDPFTUVEJBEBoDPOTUJUVZØPUSPFKFNQMPEFBSRVJUFDUVSBEF
servicios que aportó a la territorialización. Fue clave para el asentamiento poblacional 
y la construcción de identidad en la región nobaZFMQBÓT-BTFTDVFMBToFSJHJEBTFO
DJVEBEFTZFOQPCMBDJPOFTEJTQFSTBToDPOUBCBODPOBVMBTZWJWJFOEBDVZPUBNB×P
variaba según el número de alumnos previsto. Su ubicación se hacía más central y 
MBPSOBNFOUBDJØONÈTOPUPSJBFOGVODJØOEFMBKFSBSRVÓBEFMBDJVEBEZFMUBNB×P
del establecimiento. La Dirección de Escuelas (1906) promovió escuelas suburbanas 
camino a Chacabuco, 25 de Mayo y Chivilcoy; escuelas urbanas en Alberti, Carlos 
$BTBSFT(FOFSBM1JOUP+VOÓO-JODPMO1FSHBNJOPZ3PKBTZFTDVFMBTSVSBMFTFOMBT
estaciones Olascoaga de Bragado e Iriarte de General Pinto (Dirección General de 
Escuelas, 1906) (Figura 1). La red de escuelas públicas, así como la ferroviaria, es 
primordial en la consolidación de los territorios noba, y de Argentina en general, 
ya que contribuyó a la representación arquitectónica del Estado dentro de la región, 
donde se construía, al menos, una escuela en cada pueblo. 
0USB BSRVJUFDUVSBPëDJBMoOP TJTUFNBUJ[BEBo TF BEWJFSUF FO MB DPOTUSVDDJØOEF
edi*cios municipales. En algunos casos se apeló a concursos abiertos, como sucedió 
en el caso del Palacio Municipal de Pergamino (1928)11. En estas obras públicas, así 
7 El Banco Nacional de la Confederación Argentina (1853) no sobrevivió a los problemas 
*nancieros y los cambios políticos. En 1872 se creó el Banco Nacional que cerraría con la crisis 
de 1890, provocada en cierta medida por la proliferación de bancos (Gutiérrez et al., 1983).
8 Se buscó la intervención de arquitectos destacados como Arturo Prins para la sucursal de La Plata 
	
P"MFKBOESP#VTUJMMPQBSBMBTFEFFO#VFOPT"JSFT	

 &OFM#BODP1SPWJODJBFOUSFZFMBSRVJUFDUP-VJT3PDDBSFBMJ[ØQSPZFDUPToFOUSF
PUSBT MBT TVDVSTBMFTEF+VOÓOZ4BMUPoDVBOEP GBMMFDJØ MP TVDFEJØFMBSRVJUFDUP1BCMP)BSZ 	EF
 B 
 Z B FTUF FM BSRVJUFDUP"UJMJP3PDDB 	IJKP EF -3PDDB
 RVF FOUSF  Z 
construyó 52 sucursales.
10 La primera sucursal en esa localidad databa de 1892. La nueva fue proyectada por la O*cina de 
Arquitectura del Banco para disponer de un establecimiento mayor en una localidad devenida en 
nodo regional, estructurante de la actividad agrícola-ganadera, industrial y ferroviaria, con talleres 
que entonces contaban con 3.000 empleados.
11 &OUSFMPTQSPZFDUPTQSFTFOUBEPTHBOØFMEFMFRVJQPEF&2VJODLF"/JO.JUDIFMMZ+"$IVUF
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DPNPFOMBTQSJWBEBTTFWJFSPOSFìFKBEPTMPTBQPSUFTEFBSRVJUFDUPTRVFTFHVÓBOMBT
más diversas tradiciones: italianas, alemanas, francesas y españolas, entre otras. A 
NBOFSBEFFKFNQMPTFQVFEFOFODPOUSBSFO+VOÓOMBTPCSBTEFMBSRVJUFDUPCBSDFMPOÏT
Manuel Torres Armengol; o el teatro Crystal Palace (1926), de los húngaros Jorge 
y Andrés Kalnay; y el local de venta, obra del arquitecto danés Morten Rönnow en 
Pergamino (1930). Al mismo tiempo que se difundían estilos eclécticos aparecían 
DBTBTZFEJëDJPTDPO MÓOFBTNÈTSBDJPOBMJTUBTZNPEFSOBTFO MPTRVFTFEFKBCBEF
MBEPMBPSOBNFOUBDJØODPNPFTFMDBTPEFMBFTRVJOBDPOTUSVJEBQPS#PSJT7BTMBWTLZ
en Chivilcoy o el Club Social de General Pinto, del francés León Dourge. Nuevas 
expresiones de modernidad fueron los cines, que se multiplicaron en las distintas 
localidades, algunos conservados, muchos otros degradados.
Pero en un contexto donde primaba lo ecléctico, fue la obra pública la prin-
cipal expresión de modernidad, impulsada por un Estado intervencionista que, 
frente a las di*cultades de la década de 1930, la adoptó como herramienta de 
reactivación económica y de propaganda política; recurriendo a veces a la monu-
NFOUBMJEBE DPNP TÓNCPMP EF&TUBEP GVFSUF SFHVMBEPS Z FKFDVUPS -B QSPWJODJB
de Buenos Aires, gobernada por Manuel Fresco (1936-1940), promovió obras 
de infraestructura, administración, recreación y vivienda. Muchas fueron proyec-
tadas en reparticiones o*ciales, cuya actividad creciente incorporaba proyectistas 
KØWFOFT JNQSFHOBEPTEFMBTOVFWBTUFOEFODJBTFOBSRVJUFDUVSBFJOHFOJFSÓBRVF
recurrieron a una simpli*cación volumétrica y ornamental. Además, algunos 
proyectos públicos fueron asignados a profesionales independientes, como Fran-
DJTDP4BMBNPOFRVJFOFKFDVUØNÈTEFTFTFOUBPCSBTQBSBMBQSPWJODJBEF#VFOPT
Aires. Dieciséis de sus obras se ubican en la región noba, en los partidos de 
Leandro N. Alem y Alberti (Figuras 8, 9 y 10). 
 8, 9 y 10 | Palacio y matadero municipal de Vedia, partido de L. N. 
   Alem, obra de F. Salamone
 fotografías de silvina carrizo
Ellas muestran variaciones de los principales programas que realizó: municipali-
dades y delegaciones, mataderos y escuelas, portales, cementerios y plazas. Armó 
DPNQPTJDJPOFT HSBOEJMPDVFOUFT RVF DPOUSBTUBCBO DPO MPT QBJTBKFT MMBOPT CPOBF-
renses. Se distinguían no solo por las formas y proporciones usadas, sino también 
QPSFMMFOHVBKFZFMEJOBNJTNPEFMBDPNQPTJDJØOBNFOVEPPSEFOBEPQPSVOB
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TJNFUSÓBBYJBM#VTDØEBSKFSBSRVÓBBMQPEFSMPDBMVTBOEPEFNBOFSBSFDVSSFOUFMB
torre, asociada al simbolismo de un poder concentrado. Procuró un uso racional 
de materiales y sistemas constructivos, aprovechando nuevas técnicas y materiales 
como el hormigón armado. En algunos casos, además de proyectar el edi*cio, 
diseñó el equipamiento interior y exterior. En su obra se reconocen elementos 
vanguardistas y composiciones clasicistas. Se aprecia la revalorización de o*cios 
artesanales, el desarrollo de técnicas constructivas y la articulación de artes-arqui-
UFDUVSBDPOTJHOBTRVFEJGVOEJSÓB MB&TDVFMBEFMB#BVIBVT	/PWBLPWTLZ#FOJUP
& Roma, 2001).
6O QSPHSBNB BSUJDVMBEPS EF MB NPEFSOJEBE GVF FM QMBO EF FTUBDJPOFT EFM
Automóvil Club Argentino, para el cual la asociación con ypf y la relación 
con Vialidad nacional fueron claves. ypf, fundada en 1922, se afirmó en la 
extracción, transporte y refinación de petróleo y avanzó en la distribución de 
DPNCVTUJCMF DPNQJUJFOEP DPO MBT FNQSFTBT FYUSBOKFSBT FO UPEP FM QBÓT $PO
un combustible más accesible y una infraestructura vial cada vez más extensa, 
DSFDJØ FM QBSRVF BVUPNPUPS FO "SHFOUJOB 	(PSFMJL  #BMMFOU(PSFMJL
2001). En 1936, ypf llamó a concurso público para propuestas de estaciones de 
servicio urbanas. El primer premio lo obtuvo el ingeniero Ricardo Dillon. Este 
concurso sirvió de base al concurso privado realizado para socios del Automóvil 
Club Argentino (aca) en 1937 y fue ganado por Antonio Vilar (Schere, 2008). 
La institución tenía un plan a escala nacional, que planteaba una sede central en 
#VFOPT"JSFTZFTUBDJPOFTEJTUSJCVJEBTFOUPEPFMQBÓTBLNEFEJTUBODJB
aproximadamente. No solo proveerían ininterrumpidamente combustible y 
TFSWJDJPTNFDÈOJDPT TJOPUBNCJÏOBTJTUFODJBB MPTWJBKFSPT&OFMEJTF×P TFHÞO
la palabra de Antonio Vilar, se buscó una arquitectura “durable” apoyándose en 
“soluciones simples y lógicas”: facilidad de acceso desde la ruta y a los locales, 
circulaciones amplias, atención directa y diversidad de servicios (Hilton Scott, 
1943). Se previeron siete tipos de estaciones de servicios. Las de Arrecifes (poste-
riormente remodelada) y Colón (en condiciones actuales de abandono), de tipo 
camineras, fueron construidas antes de la Segunda Guerra Mundial, con techos 
planos con azotea, que subrayaban la horizontalidad y creaban una línea arqui-
UFDUØOJDBNÈTNPEFSOB&MBM[BEFMQSFDJPEFMIJFSSPoBSBÓ[EFMBHVFSSBoMMFWØB
DPOTUSVJSUFDIPTEFUFKBMPRVFGVFEFQSFGFSFODJBQBSBBMHVOPTNVOJDJQJPT"TÓ
el aca finalmente adoptó esta solución para las restantes estaciones, tratando de 
lograr la unidad pretendida, tal como se aprecia en Carmen de Areco y Chivilcoy 
(Figuras 11, 12 y 13) (la estación de Junín fue demolida). Para conseguir una 
identificación reconocible y no atarse a formas que no pudieran adaptarse a los 
diversos casos, se optó por un elemento externo al edificio: el cartel que evoca 
una figura humana con un brazo extendido sobre la ruta y que se distingue en 
cada estación (Figura 12). En el diseño global de la propuesta había una idea de 
DPOKVOUPEFSFMBDJPOFTZWJODVMBDJPOFTQFOTBEBTQBSBDPOGPSNBSVOBVOJEBEZ
para aumentar la eficacia que, a su vez, rescata lo típico de la construcción de 
cada región, considerada un “valor nacional” (Hylton Scott, 1943).
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 11, 12 y 13 |  : Chivilcoy y detalles de cartel identificador y torre 
de agua
 fotografías de silvina carrizo
Re!exiones "nales
La región noba se extiende sobre tierras fértiles de la pampa agrícola-ganadera, con 
VOMJUPSBMìVWJBMFNQMB[BEPFOUSFMPTQVFSUPTNÈTEJOÈNJDPTEF"SHFOUJOBo3PTBSJP
Z#VFOPT"JSFToZTFJOTDSJCFFOVOBFTUSVDUVSBIFSFEBEBEFMNPEFMPBHSPFYQPSUBEPS
consolidada en función de las necesidades de la metrópoli. Así, el espacio de la región 
noba fue dinamizado a partir de la segunda mitad del siglo xix, durante la organi-
[BDJØOEFM&TUBEPOBDJPOBMBQSPWFDIBOEPMBTWFOUBKBTEFTVMPDBMJ[BDJØOQSØYJNBB
espacios que generan un intenso tránsito de bienes, servicios, personas e inversiones.
"QBSUJSEFMBJOWFTUJHBDJØOZFMUSBCBKPSFBMJ[BEPTFQVFEFIBDFSVOBMFDUVSBFO
perspectiva geohistórica sobre la construcción de la región noba en relación con la 
arquitectura. Esta lectura distingue, por un lado, las estancias privadas productivas 
y las redes públicas de servicios como la base de su territorialización; por otro, un 
espectro variado de edi*cios, construidos ya entrado el siglo xx, como parte de 
TVDPOTPMJEBDJØOZDPNQMFKJ[BDJØO-BNBZPSÓBEFMBTSFEFTFSBOJNQVMTBEBTEFTEF
estrategias privadas e instancias de plani*cación de alcance nacional y provincial. 
En la cronotematización de los procesos de territorialización y de conformación 
de las redes para la región noba entre los años 1850 y 1950 es posible establecer 
una secuencia de eventos geográ*cos modelizadores: la producción, la educación, 
la modernización. El primer evento corresponde a una dimensión económica y está 
representado por las estancias y las redes de ferrocarril y bancos, que avanzan de 
manera simultánea, en el último tercio del siglo xix. En ese momento, el foco estaba 
puesto en el sistema productivo agrícola de la región, apuntalado por el sistema *nan-
ciero, que respondía a un modelo económico agroexportador. El segundo evento, la 
educación, corresponde a dimensiones político-sociales y simbólico-culturales, y se 
materializa en la construcción de escuelas públicas, en el cambio de siglo. Entonces 
se trataba de propagar una educación laica universal que favoreciera el a*ncamiento 
ZMBJOUFHSBDJØOEFMBTQPCMBDJPOFToDPOHSBOEFTHSVQPTEFJONJHSBOUFToZGPSUBMF-
ciera una identidad nacional. El tercer evento, la modernización, corresponde a las 
dimensiones política y económica, y se hace visible en la extensión de la red caminera 
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en la provincia de Buenos Aires y el plan de estaciones de ypfKVOUPBJOUFSWFODJPOFT
estatales. En ese momento el Estado favoreció el desarrollo de las rutas paralelas al 
ferrocarril y la producción e industrialización del petróleo (desplazando al carbón 
inglés), a la vez que se llevó adelante una política intervencionista y de bienestar, que 
compensara, con obra pública, los efectos de la crisis de los años 1930. 
-PTDBNCJPTTFQVFEFOMFFSBEFNÈTFOFMMFOHVBKFBSRVJUFDUØOJDPRVFQBTBEF
una arquitectura de carácter predominantemente academicista en las estancias, los 
bancos y las escuelas, a una arquitectura de corte modernista para las estaciones de 
ypf y la obra pública impulsada por la administración provincial, como ocurrió 
durante la gobernación de Fresco. 
Ese patrimonio arquitectónico del noroeste de la provincia de Buenos Aires 
no se encuentra identi*cado, ni compendiado, ni catalogado para su eventual 
rescate y puesta en valor. La ausencia de estudios relativos a la región del noba, en 
general, y al patrimonio arquitectónico, en particular, motivaron la exploración 
CJCMJPHSÈëDBQPSEJTUJOUBTWÓBToQPSBSRVJUFDUPTZUJQPMPHÓBTFTQFDJBMNFOUFoZVO
relevamiento in situ, que esperan, como este texto, contribuir a reducir ese vacío 
y abrir este campo de estudio.
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